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ACTO  ÚNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada.  —  Puertas  laterales  y  al  fondo. — A  la  derecha  un  velador; 
al  lado  una  butaca;  al  fondo  un  secretér  con  su  espejo. — Sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Luis  aparece  sentado  en  la  butaca ,  junto  al  velador  leyendo  un  periódico . 

Luis.  ¡Pues  señor!  no  salió  mal  el  anuncio.  Dentro  de  poco  ya  esta¬ 
rán  todas  reunidas.  ¡Cómo  me  voy  á  reir  del  pobre  Frasco 
cuando  se  encuentre  con  una  mujer  que  no  tenga  nada  que 
alegar  en  este  juicio  de  exenciones !  Yaya  si  la  habrá;  pues  ¿no  la 
ha  de  haber?  ¿No  encontró  yo  á  mi  Sofia,  que  me  adora  con 
toda  su  alma,  la  joven  más  honesta,  inocente  y  recatada  del 
mundo?  ¡Pobrecilla!  De  seguro  que  estará  ahora  en  Alcorcon 
echando  de  comer  á  las  palomitas ,  ó  viendo  hacer  pucheros  en 
la  alfarería  vecina  de  su  casa ,  miéntras  que  yo...  Pero  lo  hago 
todo  para  convencer  á  Frasco  de  que  el  estado  natural  del  hom¬ 
bre ,  es  el  matrimonio.  ¿Que  no  encuentra  nada  comparable  al 
celibato?  ¡  Tontería !  Dígalo  yo ,  que  cansado  de  correrla  me 
casó  hace  ya  nueve  meses  y  durante  ellos  no  he  tenido  más 
disgusto  que  el  consiguiente ,  al  no  ver  reproducido  mi  ape¬ 
llido.  Pero  noto  que  se  va  haciendo  tarde  y  Frasco  sin  venir. 
Se  pasa  la  hora  de  almorzar.  Es  la  una  y... 


ESCENA  II. 


Luis,  Frasco,  por  el  fondo. 

Frasco  Ya  estoy  aquí. 

Luis.  ¡Hola,  querido  Frasquito! 

Frasco  De  seguro  que  ya  estabas  impaciente  porque  no  venia,  y  se 
acercaba  la  hora. . . 

Luis.  Del  Juicio... 

Frasco  ¿Final? 

Luis.  No  ,  de  exenciones. 

Frasco  Pero  si  yo  hablaba  de  almorzar. 

Luis.  Pudiste  haberlo  dicho. 

Frasco  Si  me  hubieras  dejado...  Díme,  ¿y  tu  mujer?  Tengo  deseos  de 
conocerla. 

Luis.  Pues  hijo  ,  todavía  sigue  en  Alcorcon. 

Frasco  ¿Qué  hace  allí  tanto  tiempo? 

Luis.  ¿Qué  hace  allí?  Eso  es  lo  que  no  te  sé  decir  de  cierto. 

Frasco  Pues  me  lo  dirá  el  vecino. 

Luis.  Creo  que  está  aguardando  á  que  reviente  un  tio  que  tiene. 

hombre  millonario ,  y  que  de  un  dia  á  otro  nos  lo  hará  á  nos¬ 
otros. 

Frasco  ¡Ay!  ¡  Quién  tuviera  un  par  de  tíos  así,  que  reventáran  diaria¬ 
mente  ! 

Luis.  Lee.  ( Dándole  el  periódico). 

Frasco  {Leyendo),  u Interesante  :  Un  joven  español,  de  buena  presen¬ 
cia  y  regular  fortuna ,  convoca  por  medio  de  este  anuncio  á 
todas  las  jóvenes  que  se  hallen  en  condiciones  de  contraer  ma¬ 
trimonio  ,  pues  desea  unirse  en  santo  lazo  con  la  que  reúna  las 
cualidades  por  él  exigidas.  De  cuatro  á  seis  de  la  tarde  ,  Gato  3, 
tercero ,  izquierda. 

Luis.  {Con  énfasis.)  ¡  Si  está  lo  más  llamativo! 

Frasco  ¿Aún  persistes  en  la  idea  de  casarme? 

Luis.  Claro. 

Frasco  ¡Yaya  una  monomanía !  Desde  que  te  has  casado,  quieres  que 
todos  tus  amigos  se  precipiten  en  ese  abismo,  ayudándoles  tú 
á  caer. 

Luis.  Ya  sabes  que  nadie  era  más  enemigo  del  matrimonio  que  yo, 
hasta  el  punto... 

Frasco  De  demostrarlo  desbaratando  todos  los  que  podias,  conquis¬ 
tando  á  las  cándidas  esposas. 

Luis.  Pero  ya  lo  ves,  me  arrepentí  de  mi  conducta  pasada ;  dije  «  me 
caso  v  y  me  casé. 

Frasco  Pero  ven  acá...  inocente.  Cuando  se  te  atravesó  esa  idea  por 
la  imaginación,  ¿no  te  acordaste  de  alguno  de  los  infinitos 
maridos  á  quienes  hiciste...  desgraciados? 
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Luis.  Es  que  no  todas  las  mujeres  son  como  la  mia. 

Frasco  Eso  mismo  decía  aquel  teniente  de  Carabineros  de  grandes 
mostachos,  ojos  atravesados  y  mirada  de  fiera  á  quien  tu... 

Luis.  ¡Frasco! 

Frasco  No,  no  ;  si  yo  no  hago  más  que  defenderme.  Tú  te  empeñas  en 
que  yo  me  case  y  hago  lo  posible  porque  no  te  salgas  con  la 
tuya. 

Luis.  Avente  á  razones.  ¡Si  tú  vieras  qué  feliz  es  uno!  Entras  en 
casa  y  encuentras  que  te  aguardan  con  impaciencia.  Viene  tu 
mujercita  y  entre  enojada  y  alegre,  después  de  hacerte  mil 
caricias  ,  te  reconviene  por  tu  tardanza  ;  expones  tú  las  razones 
que  la  motivaron ,  y  no  te  puedes  figurar  qué  ratos  más  deli¬ 
ciosos  se  pasan  durante  estas  disputas.  Luego  se  incomoda  con¬ 
tigo  porque  traes  el  lazo  de  la  corbata  mal  hecho ,  y  miéntras 
le  hace,  estampas  á  hurtadillas  un  ardiente  beso  en  su  frente, 
que  ella  te  paga  ,  como  buena  cristiana,  poniendo  la  mejilla 
para  que  la  des  el  compañero.  Y  en  vez  de  pasarte  la  velada 
hablando  de  tonterías  ó  de  lo  que  no  te  importa  en  el  café ,  te 
estás  en  tu  casita  al  amor  de  la  lumbre  escribiendo ,  miéntras 
tu  esposa  hace  alguna  labor ,  tarea  interrumpida  á  veces  para 
echarse  una  ardiente  mirada,  en  la  cual  se  refleja  todo  nuestro 
amor ,  toda  nuestra  dicha. 

Frasco  Sí,  sí,  muy  bonito,  muy  bonito...  lástimi  grande  que  no  sea 
verdad  tanta  belleza. 

Luis.  ¿Qué?  ¿No  lo  crees? 

Frasco  Es  que  en  ese  hermoso  cuadro  has  olvidado... 

Luis.  ¿Qué? 

Frasco  Los  puntos  negros. 

Luis.  ¿Los  puntos  negros? 

Frasco  Sí:  los  chicos,  la  suegra...  ¡Ah!  Y  sobre  todo,  la  suegra. 

Luis.  Esto  que  te  digo  es  lo  que  á  mí  me  pasa.  ¡ Oh!  no  puedes  figu¬ 
rarte  lo  que  me  alegro  de  haber  encontrado  una  mujer  como 
mi  Sofía. 

Frasco  ¡  Me  das  lástima !  Estás  en  el  último  grado  de  chifladura. 

Luis.  No  lo  niego.  ¿Qué  quieres?  ¡La  adoro!  y  pensar  que  miéntras 
ella  estará  llorando  por  no  hallarse  á  mi  lado ,  estoy  yo  pre¬ 
parando  una  reunión  femenina. 

Frasco  Hombre  ,  ¿quién  sabe?  Tal  vez  ella  la  prepare  masculina. 

Luis.  Te  suplico  en  nombre  de  la  amistad  que  nos  une ,  que  no  uses 
bromas  que  son  algo  pesadas. 

Frasco  Yo  no  he  dicho... 

Luis.  Dejemos  esa  cuestión. 

Frasco  Dejémosla. 

Luis.  Yo  me  tengo  la  culpa  por  querer  á  una  persona  como  tú,  y 
pretender  hacer  su  felicidad. 

Frasco  Si  yo  no  la  encuentro  en  el  matrimonio,  ¿por  qué  te  has  de 
empeñar  en  que  me  case?  Reconozco  que  me  he  excedido ,  pero 
¿tú  no  ves  que  me  pones  fuera  de  mí  con  tu  empeño?  Compren¬ 
derás  que  con  esto  no  he  intentado  zaherir  á  tu  esposa,  á  quien 
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después  de  todo ,  no  conozco ,  y  que  respeto  como  se  merece... 

Luis.  No  me  extraña  nada  de  esa  cabeza  tan  atortolada  que  tienes. 

Frasco  Gracias  por  el  piropo. 

Luis.  Habrás  hecho  venir  á  tu  criado,  pues  Sofía,  ha  suprimido  el 
mió  por  razón  de  economías ;  es  verdad  que  aumentó  la  servi¬ 
dumbre  en  una  doncella  para  ella ,  que  me  cuesta  el  doble. 

Frasco  Vamos,  las  economías  de  los  gobiernos.  Quitan  cuatro  emplea¬ 
dos  de  cinco  para  poner  uno  de  treinta. 

Luis.  Le  habrás  dado  ya  tus  instrucciones.  Que  las  conduzca  á  la 
sala  donde  ha  de  tener  lugar  la  reunión. 

Frasco  Sí  ,  está  enterado  de  todo ,  y  es  de  la  misma  opinión  que  yo  to¬ 
cante  al  resultado. 

Luis.  Pero  ¿persistes  en  tu  idea? 

Frasco  De  que  no  adelantarás  nada. 

Luis.  Eso  allá  lo  veremos.  Ahora  el  almuerzo  aguarda. 

Frasco  Vamos. 

(Vánse  primera  puerta  izquierda.  Al  ir  á  entrar  se  detiene  Luis.) 

Luis.  Te  advierto  que  tengo  el  derecho  de  verlas  primero.  En  cuanto 
una  venga ,  me  avisarán  inmediatamente  y  saldré  á  recibirla,. 

Frasco  Convenido. 

Luis.  Pues  á  la  mesa. 

Frasco  ¡  Gracias  á  Dios ! 

(Vánse.) 


ESCENA  III. 


Sofía,  por  el  fondo. 

Sofía.  Luis...!  Luis...!  Dónde  se  habrá  metido  mi  maridito  que  no  le 
encuentro.  Llevo  andada  toda  la  casa  y  nada.  ¿Qué  habrá  pasa¬ 
do  ,  que  todo  lo  encuentro  revuelto?  Aquí  debe  haber  algo.  Por 
lo  pronto ,  se  ha  hecho  una  innovación  en  la  servidumbre 
durante  mi  ausencia  ;  hay  un  criado  nuevo  con  su  librea  cor¬ 
respondiente  y  —  ¡  cosa  más  rara  !  — en  cuanto  me  siente  ,  abre 
la  puerta,  me  dice  «pase  usted,»  y  sin  aguardar  mi  respuesta, 
echa  á  correr  y  me  deja  sola.  — ■  Me  tiene  con  cuidado  la  locura 
de  anoche.  V enirme  de  Alcorcón ,  donde  á  estas  horas  me  cree 
mi  esposo  ,  para  ir  á  un  baile  de  máscaras.  ¡Qué  noche!  Aún 
resuena  en  mis  oidos  el  vértigo  producido  por  aquel  continuo  ir 
y  venir;  el  tumulto  promovido  por  multitud  de  voces;  aquel 
incesante  ruido  de  sonoras  carcajadas;  las  mil  luces;  la  música... 
¡Ay!  ¡una  y  no  más!  Yo  quería  saber  lo  que  era  un  baile  de 
máscaras ,  pero  debí  habérselo  dicho  á  Luis,  y  él  que  me  quiere 
tanto,  en  seguida  me  hubiese  llevado...  ¡Ah!  Pero  así  hubiera 
perdido  todo  su  encanto!  Tengo  el  presentimiento  de  que  ha  de 
serme  fatal  mi  travesura...  Aquel  joven  que  decía  formalmente 
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haberse  enamorado  de  mí,  me  tiene  intranquila;  si  hiciese  alguna 
locura  ,  qué  diría  luego  el  pobre  Luis.  ¡  Oh !  pero  yo  debo  ocul¬ 
társelo  todo.  ¿De  qué  medio  me  voy  á  valer  siendo  él  tan  cor¬ 
rido?  (Se  sienta  en  la  butaca  que  está  junto  al  velador,  coje  dis¬ 
traídamente  el  periódico  que  habrá  dejado  Luis  y  se  pone  á  leer.) 
¡Calla!  « Interesante...  »  (Lee  para  sí.)  ¡Ah,  Luisito  !  ¡Luisito! 
¿Es  este  todo  el  dolor  que  sientes  por  mi  ausencia?  ¿Con  que 
bien  parecido ,  eh?  Quiera  usted  bien  á  los  hombres,  séales 
usted  fiel  y ,  (Transición)  pero  qué  ojos  tan  hermosos  tenia  el 
joven  de  anoche?  Por  supuesto,  me  alegro.  Así  si  sabe  algo  del 
baile ,  ya  tengo  yo  por  qué  echarle  la  escandalosa.  Voy  á  ver  si 
le  encuentro  con  alguna,  para  confundirle  con  mi  presencia. 
¡  Como  lo  llegue  á  pescar. . . ! 

( Váse  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


Luis. — Frasco. 


(Aparecen  cada  uno  por  la  primera  puerta  izquierda  y  derecha  respectiva¬ 
mente,  sin  verse. 


Frasco 

Luis. 

Frasco 

Luis. 

Frasco 

Luis. 

Frasco 

Luis. 

Frasco 


Luis. 

Frasco 

Luis. 


Frasco 

Luis. 


¡  Qué  contento  se  vá  á  poner  Luis  ,  en  cuanto  vea  que  he  llegado 
antes  que  él ! 

¡  Qué  bueno  es  ser  primero  en  todas  paites!  Miéntras  Frasco 
está...  (Al  volverse  vé  á  Frasco.) 

Pero,  á  todo  esto,  ¿dónde  anda  ella...?  (Al  mirar  vé  á  Luis. 
Ambos  quedan  contemplándose  fij ámente.)  ¡  Luis. .. ! 

¿Qué  buscas  aquí? 

¿Yo?  nada...  Lo  que  es,  así,  buscar,  absolutamente  nada. 
Entonces,  ¿por  qué  dejaste  el  comedor? 

¡  Ah !  ¿Que  por  qué  dejó  el  comedor?  ¿Con  que  el  comedor  ,  eh? 
(Aparte.)  ¿Y  por  qué  dejé  yo  el  comedor,  vamos  á  ver? 

Sí ,  eso  es.  ¿Por  qué  has  faltado  tan  alevosamente  A  lo  pactado? 
(Aparte.)  ¡Anda!  ¡Con  alevosía  y  todo!  (Fuerte.)  Pues  me 
vine  aquí  por. ..  porque  hacía  un  humo  en  la  habitación,  de 
doscientos  mil  demonios. 

(Con  extrccñeza.)  ¿Humo...?  No  sé  qué  puede  haberlo  producido... 
El  cigarro... 

¿El  cigarro...?  ¡  Pero  si  estábamos  empezando  á  almorzar...! 
Sé  franco.  Di  que  has  tenido  curiosidad  por  ver  á  la  primera 
que  ha  llegado.  ¿Lo  vés?  Di  luego  que  no  vas  á  caer... 

¡  Que  no  me  caso ! 

Sí.  Verás  en  cuanto  contemples  aquella  masa  de  mujeres...  Y 
¿qué  tal  es  la  primera?  ¿Es  alta  y  bien  formada  ,  ó  delgada  y 
baja?  ¿Es  una  Florinda ,  ó  una  espátula? 
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Frasco  ¡Miren,  miren  el  casadito!  Yo  no  la  he  visto  todavía,  y  estoy 
perdiendo  un  tiempo  que  debia  aprovechar  en  verla. 

Luis.  Pero...  Ten  en  cuenta  que  hemos  convenido  en  ser  yo  el 
primero. 

Frasco  ¡Qué  primero  ni  segundo !  ¿Te  vas  á  casar  tú  con  ella? 

Luis.  ¡Ah!  Si  te  vas  por  ese  camino... 

Frasco  No  ,  que  me  voy  por  esta  puerta. 

( Váse  foro.) 

ESCENA  V. 

Luis. — Después  Sofía. 

Luis.  Vé ,  corre,  no  te  detengo.  Al  no  querer  casarte,  huyes  déla 
felicidad,  porque  la  felicidad  está  en  tener  una  mujer  como  la 
mia ,  por  ejemplo,  y  esta  verdad  ahora  no  la  comprendes. 
¿Qué  estará  ahora  haciendo  mi  Sofia?  ¡Daria  cualquier  cosa 
por  saberlo!  De  seguro  que  anoche  no  durmió  pensando  en 
mí. .. 

Sofía.  Buenastardes,  caballerito. 

Luis.  Sofía,  ¿tú  en  Madrid? 

Luis.  Ya  lo  vé  usted. 

Luis.  Precisamente  en  este  momento,  estaba  acordándome  de  tí. 

Sofía.  ¿De  mi?  Más  fácil  sería  que  se  acordase  usted  de  las  individuas 
á  quienes  ha  citado  por  medio  de  este  anuncio. 

Luis.  (Aparte.)  ¡Me  he  lucido!  (Fuerte.)  ¿Qué  anuncio? 

Sofía.  Hágase  usted  de  nuevas...  Ese.  (Le  dá  el  periódico .) 

Luis.  ¡Ah!  (Aparte.)  Lo  echaremos  á  broma.  ¡Já...  já...  já. . . ! 
(Riendo.) 

Sofía.  Ño  sé  á  qué  viene  esa  risa. 

Luis.  (Con  severidad.)  Lo  que  yo  necesito  es  saber  cómo  y  cuándo  te 
has  venido  de  Alcorcón ,  y  á  quién  has  pedido  permiso  para 
hacerlo. 

Sofía.  Cuando  me  explique  usted  satisfactoriamente  su  conducta  ,  le 
explicaré  yo  la  mia. 

Luis.  Yaya  ,  Sofía  ,  basta  de  broma.  Noto  que  me  estás  llamando  de 
usted  desde  que  has  entrado ,  y  la  verdad  es...  que  no  encuen¬ 
tro  motivo  para  ello. 

Sofía.  ¿Con  que  no  encuentra  motivo?  Convertir  mi  casa  en  serrallo... 

Luis.  (Aparte.)  ¡Su  casa!  y  no  trajo  más  que  un  par  de  pucheros  de 
su  j)ueblo  natal ! 

Sofía.  Y...  diga  usted.  ¿Cuál  es  la  liuri  favorita?  (Con  ironía.) 

Luis.  La  hurí  favorita...  quién  ha  de  ser  más  que  tú,  que  te  adoro 
con  toda  mi  alma. 

Sofía.  (Incomodada.)  Basta:  no  siga  usted,  y  desde  hoy,  hasta  que 
desaparezcan  las  causas  que  han  motivado  esta  conversación, 
no  se  acuerde  de  que  existe  su  mujer. 
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Luis.  {Aparte.)  ¡En  buen  lio  me  he  metido !  ¡Pero  yo  me  tengo  la 
culpa ,  yaya  si  me  la  tengo!  ¿Quién  me  mandaba  á  mí  meterme 
á  casamentero? 

Sofía.  ¿Pía  oido  usted?  ¡Nunca! 

Luis.  ( Poniendo  Ja  cara  para  que  le  pegue.)  Pégame... 

Sofía.  Pero ,  hombre... 

Luis.  Pégame,  mátame,  haz  de  mí  lo  que  quieras,  pero...  óyeme. 

Sofía.  Suplico  á  usted ,  que  sea  breve. 

Luis.  {Aparte.)  ¿Y  qué  le  digo  yo  ahora?  ¡Ah,  ya  sé! 

Sofía.  ¿Está  usted  inventando  alguna  historia? 

Luis.  Mira ,  Sofía... 

Sofía.  Le  ruego  me  hable  de  usted  como  yo  lo  hago. 

Luis.  Bueno;  pues  mire  usted,  Sofía.  Yo,  sn  duda  alguna  ,  he  sido 
víctima  de  una  broma  pesada,  por  parte  de  algún  amigo.  De 
fijo  que...  {Aparte.)  Quién  me  habrá  dado  la  broma...  {Fuerte.) 
De  fijo  que...  Frasco  ,  eso  es,  que  Frasco  ha  puesto  ese  anun¬ 
cio  ,  con  ánimo  de... 

Sofía.  ¿Frasco?  Su  íntimo  amigo  de  usted,  á  quien  no  conozco,  y  sin 
embargo,  no  puedo  sufrir. 

Luis.  (Aparte.)  Parece  que  vá  tragando  la  píldora. 

Sofía.  Pero  nó,  nó;  ese  es  un  engaño,  con  el  que  espera  usted  deseno¬ 
jarme. 

Luis.  Apostaría  cualquier  cosa  á  que  ha  sido  eso. 

Sofía.  ¿Y  entonces,  á  quién  sirve  ese  criado  que  he  visto  al  entrar,  y 
del  que  no  me  habias  hablado? 

Luis.  ¿Qué  criado?  Aquí  no  hay  ninguno  desde  que  tú  despediste  á 
León. 

Sofía.  Quién  es  el  que  me  abrió... 

Luis.  ( Con  estrañeza.)  ¿El  que  te  abrió? 

Sofía.  La  puerta. 

Luis.  (Aparte.)  ¡Ah!  el  criado  de  Frasco.  ¿Porqué  le  habré  hecho 
venir? 

Sofía.  Y  las  sillas  de  esta  sala  ¿por  qué  están  sin  funda? 

Luis.  Es...  que  hoy  es  fiesta...  y  he  qaerido  que  estén  de  gala.  (Apar¬ 
te.)  ¡Yo  no  sé  lo  que  digo! 

Sofía.  Era  eso,.r  - 

Luis.  Mira,  creo  que  viene  Frasco;  voy  á  llamarle.  (Aparte.)  Y  de 
paso  le  diré  que  mienta  todo  lo  que  pueda. 

Sofía.  ¡Eh!  Oiga  usted,  caballerito. 

Luis.  Vuelvo.  {V  áse  foro.) 


ESCENA  VI. 


Sofía. 


¡Já,  já,  já!  que  asustado  vá.  La  verdad  es,  que  en  estos  casos, 


12  — 


lo  mejor  es  echarlo  por  la  tremenda.  Hasta  ahora  todo  vábien,. 
pero  ¿y  si  el  joven  de  anoche,  que  tenia  trazas  de  ser  un  cala¬ 
vera  de  marca  mayor,  dá  en  seguirme  y  llega  á  enterarse  Luis? 


ESCENA  VII. 


Sofía. — Frasco. 


Frasco  Ando  dando  vueltas  por  toda  la  casa  y  no  la  encuentro.  (Vién* 
dola.)  ¡Calla!  si  está  aquí. 

Sofía.  Yo  creo  que  sería  capaz  hasta  de  matarme. 

Frasco  Señorita,  tengo  el  honor...  (Aparte.)  ¡Mi  pareja  déla  Zarzuela! 

Sofía.  Señor  mió...  (Aparte.)  ¡Dios  mió!  El  pollo  de  anoche. 

Frasco  Ciertamente  que  no  esperaba  tener  la  dicha  de  verla  tan 
pronto. 

Sofía.  (Asustada.)  ¡Ah!  ¿Qué  pretende  usted?  Huya  usted  de  aquí,  se 
lo  suplico. 

Frasco  (Aparte.)  Estilo  romántico.  Aquí  de  mi.  (Fuerte,  cogiéndole  una 
mano.)  ¿Que  huya,  que  huya  cuando  la  encuentro  á  usted? 
Nunca.  ¡No,  no  sabe  usted  lo  que  me  pide! 

Sofía.  Suelte  usted.  (Queriendo  desasirse.) 

Frasco  Nó,  no  es  posible.  Pida  usted  al  sol  que  no  alumbre;  pida  usted 
al  huracán  que,  una  vez  desencadenado,  se  detenga. 

Sofía.  ¡Por  piedad!...  (Aparte.)  ¡Ay  Dios!  Y  Luis  que  va  á  venir. 

Frasco  Sí,  mi  hermosa  desconocida;  ellos  te  obedecerían  porque  tus 
ojos  tienen  suficiente  influjo  para  conseguirlo;  pero  yo,  no  ten¬ 
go  valor  para  alejarme  de  tu  lado,  miéntras  no  te  apiades  de 
mí,  ó  me  devuelvas  el  corazón  de  que  en  la  habanera  te  apode¬ 
raste.  ¿Te  acuerdas? 

Sofía.  (Soltándose  de  las  manos  de  Frasco.)  Caballero,  suplico  á  usted  no 
use  ese  lenguaje  que  me  ofende,  y  sepa  que  yo  pertenezco  á 
otro  hombre. 

Frasco  (Aparte.)  ¡Magnífico!  ¡magnífico!  Esto  vá  tomando  proporciones 
alarmantes. 

Sofía.  Le  suplico  y  espero,  en  nombre  de  su  generosidad,  que  no  vuel¬ 
va  á  importunarme. 

Frasco  Y"  anoche  conmigo  tan...  alegre. 

Sofía.  Ahora  no  puede  usted  disculparse  con  su  ignorancia,  pues  lo  ha 
sabido  de  mis  lábios. 

Fraco  (Furioso.)  ¡Dinie,  dime  donde  está  ese  Nerón,  ese  hotentote,  ese 
cafre,  para  darle  muerte  en  el  acto!  (Aparte.Q  Yo  qué  he  de  dar. 

Sofía.  (Asustada.)  ¡Dios  mió!  y  lo  hará  como  lo  dice. 

Frasco  Dime  donde  se  encuentra,  que  voy  á  beberme  su  sangre,  como 
si  me  bebiera...  una  horchata. 

Sofía.  ¡Dios  mió!  ¿Y  qué  hago? 
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Frasco  Pronto,  pronto,  ¿dónde  se  encuentra?  ¡Que  venga,  que  venga. 
(Aparte.)  Y  echo  á  correr. 

Sofía.  ¡Ah!  baja  la  voz...  ¡Si  alguien  te  oyera!...  (Aparte.)  ¡Yo  no  sé 
lo  que  me  digo! 

Frasco  Por  fin  te  convences...  ¡Por  fin  me  amas! 

Sofía.  ¿Que  le  amo? 

Frasco  Sí,  tú  me  lo  has  demostrado  hablándome  de  tú. 

Sofía.  ¡Bueno...  le  amo...  pero,  abandone  usted  esta  estancia...  déjeme 
usted...  compadézcase  de  mí!... 

Frasco  Te  he  dicho,  hermosa  mia,  que  no  me  voy,  y  en  prueba  de  ello, 
aquí  me  siento.  (Se  sienta  en  la  butaca.) 

Sofía.  En  ese  caso,  tomaré  la  determinación  de  marcharme.  (Al  ir  á 
entrar  en  el  primer  término  izquierda,  se  detiene  al  oir  á  Frasco.) 

Frasco  Señora,  no  me  deje  usted  á  oscuras... 

Sofía.  (Sorprendida.)  ¿A  oscuras? 

Frasco  Si  no  me  alumbran  sus  ojos,  ¿cómo  he  de  ver? 

Sofía.  (Aparte.)  Después  de  todo,  tiene  gracia.  (Vdse.) 

ESCENA  VIII. 


Frasco. 


(Queda  con  los  brazos  cruzados  un  momento.)  ¡Y  ahora!...  ¡Que 
venga  ahora  á  decir  mi  amigo,  que  quiere  hacer  mi  felicidad! 
Si  es  tontería.  Y  estará  el  marido  tan  satisfecho  de  su  mujer- 
cita...  Afortunadamente,  á  mí  ninguna  me  pesca,  digo,  ningu¬ 
na  me  caza,  porque  yo  no  soy  pez...  y  eso  que  soy  un  trucha  de 
primer  orden.  Esto  me  hace  creer  que  al  fin  cantaré  victoria  y 
acabaré  mis  dias  sin  ser  coronado.  Y  lo  que  le  pasa  al  marido 
de  esta,  le  pasará  el  dia  menos  pensado  á  Luis;  ¡vaya  si  le  pa¬ 
sará! 

ESCENA  IX. 

Frasco. — Luis. 


Luis.  Sálvame,  Frasco. 

Frasco  Pero  ¿qué  te  pasa? 

Luis.  ¡Ah!  Déjame,  déjame  descansar. 

Frasco  Toma  asiento.  (Acercándole  una  silla  en  la  que  se  sienta  Luis.) 
Luis.  ¿Pero  dónde  te  metes?  He  andado  buscándote  por  todos  lados. 
Frasco  ¿Qué  dónde  me  meto?  Pues  en  esta  misma  sala  y  en  este  mismo 
sitio,  con  una  mujer...  hermosísima. 

Luis.  (Levantándose.)  ¿Con  una  mujer? 
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Frasco  Divina. 

Luis.  Pero  hombre... 

Frasco  ¡Piramidal! 

Luis.  (Con  interés.)  Cuéntame,  hombre,  cuéntame. 

Frasco  Y  la  he  conquistado.  ¡Yaya  si  la  he  conquistado! 

Luis.  Aunque  hubieras  puesto  en  práctica  aquellas  palabras  de  veni} 
vidi ,  vinci. 

Frasco  ¡Cá,  hombre!  Si  la  vi  anoche  en  la  Zarzuela.  Estuve  toda  la 
noche  con  ella.  ¡Si  la  vieras!  Se  conoce  que  era  la  primera  vez 
que  iba  4  un  baile. 

Luis.  ¡La  nrimera!  Parece  mentira  que  te  dejes  engañar  en  un  baile 
de  máscaras.  Si  no  la  hubiéramos  corrido  juntos,  no  creeria 
que  eras  experimentado  en  estas  cosas. 

Frasco  Por  lo  mismo  que  me  declaras  competente,  te  repito  que  tengo 
la  evidencia. 

Luis.  Por  supuesto,  no  hay  que  decir  que  la  convidarlas  á  cenar  en 
un  cuartito  reservado,  y... 

Frasco  Nada,  nada  de  eso;  la  invité,  y,  con  no  poca  extrañeza  mia,  no 
aceptó. 

Luis.  ¡Cosa  más  rara? 

Frascc  ¿Qué  opinas  tú  de  esto? 

Luis.  De  seguro  que  era  alguna  esposa  que,  aprovechando  el  primer 
sueño  de  su  marido,  habla  ido  á  echar  una  cana  al  aire. 

Frasco  Puede  que  no  vayas  descaminado;  porque  según  hoy  he  sabido 
era  casada. 

Luis.  ¿No  te  dije?  Afortunadamente  á  mí  no  me  sucederá  nada  de 
eso,  pues  á  más  de  tener  la  más  completa  seguridad  en  mi  es-' 
posa,  duermo  como  los  conejos. 

Frasco  ¿Cómo?... 

Luis.  Con  los  ojos  abiertos.  A  mí,  te  aseguro  que  no  me  la  pega. 

Frasco  Pues  mira,  por  más  que  no  lo  creas  así,  á  tí  te  pasará  lo  que  á 
cada  hijo  de  vecino...  Todo  fuera  que  á  ella  se  le  metiera  entre 
ceja  y  ceja. 

Luis.  No  lo  hará. 

Pasco  (Aparte).  Mucho  decir  es  eso. 

Luis.  Pero...  acaba  de  contarme... 

Frasco  Verás.  Fuimos  varios  amigos  á  la  Zarzuela.  Al  entrar,  trope¬ 
zaron  mis  ojos  con  una  máscara  que  había  junto  al  escenario; 
dominó  azul  cubría  su  escultural  cintura,  con  un  pié  tan  chi¬ 
quitín  y  un  pelo  tan  negro... 

Luis.  Conque  pelo  negro,  ¿eh?  Eres  de  mi  gusto.  Mi  Sofía  tiene  tam-' 
bien  el  pelo  negro. 

Frasco  La  invité  á  bailar,  y  ¡cosa  más  rara!  no  bailaba  mas  que  man¬ 
zanilla;  pero  como  4  mí  no  me  gusta  mas  que  cariñoso... 

Luis.  ¿ Cariñoso ? 

Frasco  Sí,  hombre,  sí;  cariñoso...  ¿De  qué  te  admiras? 

Luis.  Nó;  si  yo  no  me  admiro  de  nada.  (Aparte.)  ¿Qué  será  eso  de  cari¬ 
ñoso?...  Como  hace  nueve  meses  que  yo  no  frecuento  los  bailes, 
ignoro  ese  tegnicismo. 
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Frasco  Después  la  eché  un  par  de  timos...  en  fin... 

Luis.  Suprime  comentarios. 

Frasco  Nó;  si  no  los  hubo.  La  cosa  se  contuvo  en  sus  justos  limites... 

¡Ay,  si  vieras!  A  todo  me  respondia  con  una  vocecita  tan 
dulce... 

Luis .  Conque  tan  dulce,  ¿eh? 

Frasco  Hombre,  parece  que  te  gusta  la  conversación.  Yo  creí  que 
desde  que  contrajiste  matrimonio,  no  había  para  tí  más  mujer 
que  la  tuya. 

Luis.  Si  es...  Yo  te  diré...  Al  oir  estas  cosas,  se  le  ponen  á  uno  así... 
los  dientes  largos. 

Frasco  Pues  mira,  que  se  te  acorten. 

Luis.  Pero,  prosigue. 

Frasco  Cuando  tuvo  por  conveniente  retirarse,  la  acompañé  hasta  un 
simón ,  y  me  quedé  tan  fresco;  y  aquí  entra  lo  gordo;  hoy  me  la 
encuentro  aquí;  en  esta  misma  sala. 

Luis.  ( Luis  corriendo  y  gritando  desaforadamente.)  ¿Dónde  está?... 

Quiero  verla...  Quiero  hablarla...  Quiero...  que  me  la  traigan. 

Sofía.  {Dentro.)  ¡Luis!..  ¡Luis!.. 

Frasco  ¡Ella  es! 

Luis.  (En  el  entusiasmo  no  oye  Jo  que  dice  Frasco.)  ¡Ay,  mi  mujer!  Y  yo 
que  no  me  acordaba  de  que  estaba  aquí. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos. — Sofía. 


Sofía.  (Entrando.)  ¡Luis!..  (Aparte  al  verlos  juntos.)  ¡Dios  mió!  Los  dos 
juntos!  ¡Qué  va  á  ser  de  mí!.. 

Frasco  (Aparte  á  Luis.)  ¡Oye!  ¿Quién  has  dicho  que  es  esa? 

Luis.  (Idem  á  Frasco.)  Mi  mujer,  mi  Sofía. 

Frasco  (Idem  á  Luis.)  Tu  mu... 

Luis.  (Idem  á  Frasco.)  Sí,  hombre:  mi  mujer.  ¿Qué  hay  en  ello  que  te 
extrañe? 

Frasco  (Idem  á  Luis.)  Nó,  nó,  nada... 

Sofía.  Estoy  aguardando  á  que  ustedes  concluyan;  si  estorbo,  aví¬ 
senlo  y  me  marcharé.  (Aparte.)  Yo  creo  que  me  voy  á  poner 
mala. 

Luis.  ¿Qué  dices?  ¡Estorbar  tú,  mi  adorada  Sofía!  (Tomándola  de  la 
mano. ) 

Frasco  (Aparte.)  ¡Pero  qué  cosas  vé  uno!  Y  eso  que  dormía  con  los  ojos 
abiertos,  que  si  lo  llega  á  hacer  con  ellos  cerrados... 

Luis.  Te  presento,  Sofía,  á  mi  inseparable  amigo  Frasco  González. 

Frasco  Muy  señora  mia... 

Sofía.  (Turbada.)  ¿Tu  amigo?..  ¿Este  caballero  es  tu  amigo  Frasco? 

Frasco  El  cual  se  pone  desde  luégo  á  las  órdenes  de  usted. 
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Sofía.  {Aparte.)  ¡  Dios  mió !  Tal  vez  á  estas  horas  sabrá  lo  del  baile, 

¡  Qué  va  á  ser  de  mí ! 

Luis.  Pero  ¿qué  te  pasa?  ¿Es  que  aún  no  te  has  desenojado  conmigo? 
Frasco  justificará  el  motivo  de  la  publicación  del  anuncio. 

Frasco  ¿No  es  más  que  eso?  Pues  pierda  usted  cuidado;  Luis  no  la  ol¬ 
vida  á  usted  ni  un  momento.  {Recalcando.)  Haga  usted  con  ól 
siempre  lo  mismo. 

Sofía.  {Aparte.)  ¡Oh,  qué  horrible  suplicio! 

Frasco  {Aparte.)  ¡Y  queria  Luis  que  yo  me  casara! 

Luis.  Perodile... 

Frasco  Pues  es,  sencillamente,  que  á  Luis  se  le  había  metido  en  la  ca¬ 
beza  que  yo  contrajera  matrimonio,  pensando  que  con  ese  re¬ 
clamo  iba  á  caer  en  el  lazo,  y  ha  resultado...  (Aparte.)  Que  es 
como  los  demás. 

Sofía.  {Con  interés.)  ¿Y  ha  resultado?.. 

Frasco  Que  yo  me  caso...  {Movimiento  de  satisfacción  en  Luis)  el  dia  del 
Juicio,  al  oscurecer. 

Luis.  ¿Cómo?..  Después  de  ver  lo  feliz  que  soy  yo... 

Frasco  Precisamente.  Es  mucha  felicidad,  y  yo...  no  merezco  tanta. 

Luis.  {A  Sofía.)  Y  ahora  ¿me  perdonas? 

Sofía.  {Aparte.)  Por  fin  me  salvé.  {Fuerte.)  He  estado  injusta  contigo, 
lo  reconozco;  pero  demasiado  sabes  lo  mucho  que  te  amo. 

Luis.  Sí,  harto  lo  sé.  ¡Ah!  Soy  el  más  feliz  de  los  hombres. 

Frasco  {Aparte.)  ¡Pobrecillo!  Le  dejaré  con  su  felicidad.  Callaré;  al 
ménos  que  no  se  torne  en  infierno  su  dicha;  después  de  todo. . . 
no  es  más  que  ir  á  un  baile. 

( Al  público.)  A  ocultárselo  me  obligo, 

Mas  depende  de  tu  fallo: 

Si  aplaudes  tú,  yo  me  callo; 

Si  no  aplaudes,  se  lo  digo. 
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PUNTOS  DE  VENTA, 


MADRID. 

Librería  de  ios  Señores  Viuda  é  hijos  de  Cuesta, ,  calle  de 
Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  Galería,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


Precio  UNA  peseta. 


